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Suicidio feminicida:  
resultado de violencia  de género contra las mujeres 

La mayoría de las víctimas de los 2 mil 190 casos 

de suicidio registrados por el Instituto de Medicina 

Legal (IML), a nivel nacional, entre enero de 2018 y 

agosto de 2022 fueron hombres, contabilizándose 

1 mil 782 víctimas masculinas, equivalente al 

81.4%; mientras que 407 víctimas fueron mujeres, 

representando el 18.6%.  

Desde el análisis de género, se ha demostrado la 

relación entre la construcción de la identidad mas-

culina y los niveles más elevados de suicidios entre 

hombres, sin embargo, esta perspectiva también 

puede brindar luces sobre la influencia de los roles 

y estereotipos de género, así como del orden social 

patriarcal, en suicidios de mujeres.  
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través de los estereotipos y roles de género, so-

bre todo cuando las víctimas consideran que  su 

conducta no corresponde a las expectativas socia-

les que se tiene de ellas.  

Así, el estudio de UNFPA también afirma que el 

desarrollo de ideas y conductas suicidas en muje-

res embarazadas se relaciona con que el embara-

zo no sea planificado, o si este es producto de 

una infidelidad hacia la pareja, situaciones que 

llevan a las víctimas a experimentar el temor de 

defraudar a la familia y la comunidad en la que 

viven, lo cual eventualmente les empuja al suici-

dio (UNFPA. 2019).  

Género y muertes por suicidio 

El suicidio es un problema social porque si bien son 

las personas quienes toman la decisión individual de 

cometerlo, esta decisión es producto de la combina-

ción de factores políticos, económicos, ambientales, 

biológicos, psicológicos, sociales y culturales, entre 

los cuales se encuentra el género de las víctimas 

(FLACSO, 2017).  

En este sentido, es necesario reiterar que las relacio-

nes desiguales de poder de los hombres sobre las 

mujeres, son parte de las características principales 

de las sociedades patriarcales, cobrando la forma de 

episodios de violencia contra las mujeres.  

En consecuencia, la violencia de género es un factor 

de riesgo para el suicidio femenino debido a las gra-

ves afectaciones de la violencia  sobre la integridad 

psicológica de las mujeres. Por tanto, los suicidios 

femeninos pueden vincularse con el ejercicio de vio-

lencia de género en contra de las víctimas.  

A manera de ejemplo, un estudio del Fondo de Po-

blación de las Naciones Unidas [UNFPA), señala que 

las mujeres embarazadas corren riesgo de tener 

ideas y conductas suicidas si su embarazo es produc-

to de violencia sexual (UNFPA, 2019).  

Además, Asensi Pérez, Borrell Asensi y Díez Jorro 

(2019) aseguran que las experiencias previas de vio-

lencia física, psicológica y/o sexual son factor de ries-

go para el suicidio femenino por la dimensión del 

daño psicológico que provocan, el cual dependerá 

también de circunstancias como la intensidad y dura-

ción del suceso violento, el significado emocional, el 

riesgo experimentado, las pérdidas sufridas, el apoyo 

social existente y los recursos psicológicos disponi-

bles para la víctima. 

No obstante, el ejercicio de violencia de género no 

es la única manera en que las relaciones desiguales 

de poder entre mujeres y hombres influyen en los 

suicidios femeninos. Esta influencia puede darse a  

53 

feminicidios registró la FGR                     

durante 2022, de acuerdo con el 

MJSP (2023). 

Marco legal 

En El Salvador, la Ley Especial Integral para una Vida 

Libre de Violencia para las Mujeres (LEIV), vigente 

desde 2012, define la violencia feminicida como la 

forma extrema de violencia de género contra las 

mujeres, producto de laviolación de sus derechos 

humanos en los ámbitos público y privado. Está con-

formada por el conjunto de conductas misóginas 

que conllevan la impunidad social o por parte del 

Estado, pudiendo culminar en feminicidio u otras 

formas de muerte violenta de mujeres (art. 9 b).  

Esta definición es importante porque reconoce que 

la violencia de género contra las mujeres puede re-

sultar en el suicidio de las víctimas. El Art. 48 de la 

LEIV establece el delito de Suicidio de Feminicida por 

Inducción o Ayuda, para sancionar con pena de pri-

sión a los responsables de los hechos de violencia de 

género que se producen antes del suicidio. 
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Artículo 48.- Suicidio Feminicida por Inducción o 

Ayuda 

Quien indujere a una mujer al suicidio o le presta-

re ayuda para cometerlo, valiéndose de cualquie-

ra de las siguientes circunstancias, será sanciona-

do con prisión de cinco a siete años: 

a) Que le preceda cualquiera de los tipos o moda-

lidades de violencia contemplados en la presente 

Ley ó en cualquier otra Ley. 

b) Que el denunciado se haya aprovechado de 

cualquier situación de riesgo o condición física o 

psíquica en que se encontrare la víctima, por ha-

berse ejercido contra ésta, cualquiera de los tipos 

o modalidades de violencia contemplados en la 

presente ó en cualquier otra Ley. 

c) Que el inductor se haya aprovechado de la su-

perioridad generada por las relaciones preexis-

tentes o existentes entre él y la víctima. 

Suicidios feminicidas en El Salvador, 2018—2022 

Entre enero de 2018 y diciembre de 2022, la Fisca-

lía General de la República (FGR) documentó 71 

mujeres víctimas de Suicidio Feminicida por Induc-

ción o Ayuda (art. 48 LEIV). En este periodo, el año 

2021 registró la mayor cantidad de víctimas, con 

21, equivalente al 28.2% de ellas. Por el contrario, 

2022 es el año con la menor cantidad de víctimas 

registradas, con 10, sumando el 14.1%.  

Por edades, la mayor parte de víctimas del delito 

fueron niñas y adolescentes entre los 10 y 19 años. 

Este grupo concentró el 39.4% de las víctimas, con 

un total de 28. El segundo grupo con los registros 

más elevados fue el de las mujeres de 20 a 29 años, 

con 11 víctimas (15.5%). A este le siguieron las mu-

jeres de 30 a 39 años, con 10 víctimas (14.1%), así 

como las mujeres con edades que iban de los 40 a 

los 49 años, con 5 víctimas (7%). 

  

 

Fuente: elaboración propia con datos de MJSP. 2023 

Adicionalmente, se registraron 2 víctimas (2.8%) de 

entre 60 a 69 años, mientras que 1 víctima (1.4%) 

tenía entre 70 a 79 años, al igual que una víctima que 

superaba los 80 años, y, una niña menor de 9 años. 

La edad de 12 víctimas (16.9%) no pudo ser determi-

nada por la FGR. Finalmente, se aclara que ninguna 

de las víctimas tenía entre 50 a 59, por lo cual este 

grupo de edad no se incluyó dentro del conteo ni la 

gráfica que se muestra a continuación.  

Fuente: elaboración propia con datos de MJSP. 
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Fuente: elaboración propia con datos de MJSP. Fuente: elaboración propia con datos de IML. 

 

2. Ver  Informes Anuales de Hechos, Estado y Situación de la Violencia contra las Mujeres, elaborados por el Ministerio de Justicia 

y Seguridad Pública entre 2018 y 2022.  

A esta coincidencia en los grupos de edades, hay que 

agregar que existe una amplia brecha entre la canti-

dad de suicidios registrados por IML y la cantidad de 

víctimas de Suicidio Feminicida por Inducción o Ayu-

da (art. 48 LEIV) registradas por la FGR. Si bien solo 

se cuenta con información sobre suicidios registra-

dos por IML hasta agosto de 2022, la brecha es inne-

gable.  

En consecuencia, surgen interrogantes sobre la can-

tidad de suicidios de mujeres que podrían ser clasifi-

cados como violencia feminicida y pasan desaperci-

bidos en los registros institucionales. Se debe tomar 

en cuenta que el IML, desconoce el factor precipi-

tante de 63.3% de los suicidios de mujeres ocurridos 

en 20214. 

Es necesario mencionar las estadísticas generales de suicidio2 debido a que las 

niñas, adolescentes y mujeres jóvenes fueron las principales víctimas de suicidio 

de mujeres entre enero de 2018 y agosto de 2022: 246 de estas tenían entre 10 

y 29 años, un porcentaje del 60.5%. Esto significa que 6 de cada 10 mujeres que 

cometieron suicidio en el periodo mencionado se encontraba dentro de este ran-

go de edad.  

Además, de las 28 mil 989 mujeres víctimas de vio-

lencia sexual entre enero de 2018 y diciembre de 

2022, 74.5% eran niñas y adolescentes entre 10 a 19 

años5, es decir, el mismo grupo de población más 

afectado por los suicidios y el delito de Suicidio Fe-

minicida por Inducción o Ayuda (art. 48 LEIV).  

El suicidio es un problema social en el que factores 

como el género tienen influencia, tanto en víctimas 

masculinas como femeninas. Sin embargo, en el caso 

de las mujeres, no debe olvidarse que experimentan 

relaciones desiguales de poder que les son desfavo-

rables, pudiendo llegar a desencadenar episodios de 

violencia misógina que, debido a sus graves conse-

cuencias psicológicas, son capaces de empujar a las 

víctimas a tomar la decisión de suicidarse.  
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A la vez, considerando el peso que roles y estereo-

tipos de género pueden llegar a tener sobre las víc-

timas femeninas de suicidio, es fundamental que 

las instituciones estatales garanticen y promuevan 

el derecho de las mujeres a una vida libre de vio-

lencia, según el cual las mujeres deben ser valora-

das y educadas libres de estereotipos de género, 

prácticas sociales y culturales basadas en concep-

tos de inferioridad y subordinación.  

 

 

En conclusión, la prevención del suicidio con enfoque 

de género implica garantizar que toda niña, adoles-

cente y mujer adulta que haya sufrido violencia misó-

gina reciba tratamiento psicológico de calidad y cali-

dez por el tiempo que sea necesario, el cual debe 

centrarse en sus necesidades. Para ello,  también es 

crucial fortalecer los mecanismos de denuncia y de-

tección de violencia de género, pues es el primer pa-

so para que las víctimas puedan tener acceso a la in-

formación y tratamiento psicológico. 


